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¡NOS VAMOS A BULGARIA! pero, Bulgaria… ¿Qué tiene? ¿Hay montañas?

Esa fue la primera pregunta
que surgió cuando decidimos no ir
al Ecuador como teníamos previsto
(por lo caro) y buscar una alterna-
tiva próxima y barata. Bulgaria
nos parecía enigmática. No sabía-
mos muy bien si sería parecido al
viaje a Rumanía y ni qué tipo de
montañas tendría. Algunos recor-
dábamos los anuncios de la época
comunista de los balnearios del
Mar Negro, con unas guapísimas
búlgaras rubias y de ojos azules,
para disfrute del proletariado so-
viético (me refiero a los balnearios,
claro). Otros habían oído hablar,
todo lo más, del famoso «misterio
de las voces búlgaras» (CD inclui-
do en la nave espacial Voyager 2).

En resumen, fue de esos viajes
inesperados, que te sorprenden,
porque no aguardas nada. Bulga-
ria nos dejó con ganas de volver, y,
permítaseme, sus montañas re-
cuerdan a las asturianas. Son mon-
tañas glaciares, con cimas desnu-
das y rocosas rodeadas de lagos
glaciares y bosques excepcionales.
El pico más alto es el Musala, «el
último antes de Dios», con una al-
titud de 2.925 m.

Si bien la cordillera de los Bal-
canes es la parte más conocida,
nuestro objetivo se centró en reali-
zar una travesía por las montañas
de Rila y por el Parque Nacional
de Pirin.

El recorrido comenzó por las
montañas de Rila o como la deno-
minaban los tracios «la montaña
del agua», pues posee nada más y

nada menos que 180 lagos glacia-
res. Éste es el origen de los mayo-
res ríos de Bulgaria con frondosos
bosques de pino (alcanzando los
50 o 60 metros de altura) y una ri-
ca fauna: águilas reales, ciervos,
osos, lobos, cabras montañesas,
etc. Nos adentramos en las monta-
ñas visitando previamente el em-
balse de Iskar (el llamado «mar de
Sofía», con una extensión de 2 por
15 km.). A continuación nos diri-
gimos a la población de Samokov,
pálido reflejo de su impresionante
pasado: explotaciones de hierro,
fábricas textiles, la escuela de pin-
tura Hristo Dimitrov, etc. Visita-
mos aquí la mezquita turca de Bai-
rakli (1840), una fuente turca cer-
cana y un convento de monjas or-
todoxas en donde también se pue-
de alojar uno, con gran paz y espi-
ritualidad. Samokov es además el
último lugar urbano en donde po-
demos abastecernos de la comida
que llevemos en nuestras mochilas
por las montañas.

Nuestra base en Rila fue el
Centro de Formación de Maliovit-
sa (1.770 m.), también conocida
como la Escuela Central de Alpi-
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